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PROLOGO

La guerra civil  ha sido el hecho histórico más relevante del siglo XX español. Fue, sin duda, la más profunda discordia de la sociedad española porque en ella los españoles se negaron empecinadamente a convivir por voluntad propia o por la fuerza. Las luchas de épocas anteriores, incluidas las guerras carlistas del XIX fueron focales y afectaban solo a cuestiones limitadas de la vida nacional. La guerra civil afectó al conjunto de España y llevó a una ruptura radical de la convivencia. El resultado fue una guerra cuyo balance puede resumirse, según Julián Marías –posiblemente el testigo intelectual más independiente de la contienda -, en solo seis palabras: Los justamente vencidos; los injustamente vencedores. 

La clave de la discordia real a la que llegó la España de 1936, escribe también Julián Marías, está en el hecho de que dos fracciones muy reducidas del País, resueltas a no convivir, desgarraron el conjunto del cuerpo social y lo llevó al extremismo. En lugar de eliminar, descartar y marginar a los partidarios de la discordia, la sociedad se dejó dividir y los siguió pasivamente promovida por la propaganda y arrastrada por la violencia.  La politización que impuso la guerra civil, la tendencia a tomar partido, las fuertes presiones que se ejercieron sobre los individuos en ambas zonas, los peligros a los que condujo la libertad de expresión y que acabaron en muchos casos con la prisión o la muerte, han impedido conocer, o han reducido a un simple esquema, el comportamiento y la reacción que, en esas difíciles circunstancias de guerra y de postguerra, tuvieron muchos españoles. Unos pensaron que España era la porción de realidad nacional que les parecía afín. Otros proyectaron su hostilidad no solo en sus adversarios sino en el pasado común. Algunos creyeron que el desenlace de la guerra era el fin de España y por tanto la negación de su realidad y de su vitalidad. Muy pocos vieron el horizonte como una posibilidad abarcadora y superadora del pasado. En relación con esta realidad Julián Marías insiste en señalar que aún hoy carecemos de conocimiento, paciencia y veracidad suficiente para poder precisar y esclarecer una fase tan decisiva de nuestra historia. Estamos lejos de ello, añade, y la tergiversación es casi constante. 

Si en la introducción de este prologo me he extendido sobre la naturaleza de nuestra guerra civil y la inmediata postguerra y sobre las circunstancias que concurrieron en nuestra sociedad y en la vida de los españoles, es porque en este  marco y en este contexto sitúa su nuevo libro el Prof. González Santander. Un libro, el séptimo de su monumental obra sobre la historia de la histología en España, en el que el autor, con la precisión y el rigor al que nos tiene acostumbrados, nos relata los avatares del Instituto Cajal en los convulsos años que van entre 1936 y 1943. Se trata, a mi juicio, del libro más difícil y posiblemente  del más humano de cuantos ha escrito Rafael González Santander. La dificultad ha consistido,  a mi parecer, en la necesidad de sistematizar una documentación muy heterogénea y dispersa, que va desde cartas hasta expedientes administrativos, y que, en algunos casos, se pone por primera vez a disposición de los estudiosos con la publicación de este libro. La descripción pormenorizada de los distintos hechos que transcurren en la guerra civil y en la inmediata postguerra se estructura en el libro en cuatro bienios y se exponen siguiendo una rigurosa secuencia cronológica. La exposición esta además apoyada por un amplio apéndice documental que resulta sumamente útil para conocer desde detalles muy concretos, como proyectos de reparación o cartas reclamando nóminas,  hasta el estilo y el lenguaje utilizado en los expedientes y las ordenes ministeriales, que nos ayudan a comprender el verdadero  dramatismo de la dolorosa época que el libro relata.

La difícil situación anímica a la que da origen una guerra y una postguerra aumenta, desarrolla y expande los mejores y los peores sentimientos del ser humano, habitualmente contrapesados y diluidos por el respeto y la convivencia. Por eso en situaciones extremas, como las que el libro relata, los personajes, en sus virtudes y defectos, parecen mucho más humanos. No es extraño por ello que leyendo el libro podamos imaginar las vivencias e inquietudes que debieron sentir los protagonistas del mismo. A diferencia de los libros anteriores de Rafael González Santander en los que asistíamos a un recorrido puramente científico y académico en el devenir biográfico de los miembros de la escuela española de histología, ahora, junto a su quehacer científico, late la vida; una vida dura, insegura e incierta que queda limitada al horizonte inmediato del presente y a decisiones muy alejadas de la propia voluntad de sus protagonistas,    

Como el resto de los españoles los histólogos y los técnicos agrupados alrededor del Instituto Cajal se vieron inmersos en todos los avatares de la guerra civil y de la inmediata postguerra. Como el resto de los españoles algunos formaron parte de esas minorías  resueltas a no convivir, otros se vieron arrastrados por las circunstancias hacia posiciones que no buscaron, algunos murieron de modo violento o marcharon al exilio, otros respondieron con altruismo o lo hicieron abdicando de sus creencias. En algún caso la venganza y la envidia –religión casi oficial de España- se cebó con ellos.  La mayoría siguió trabajando a pesar de todo, y  todos, sin excepción, sufrieron en su vida y en su obra la agitación y la influencia de una sociedad y de un tiempo vesánicos. 

 Se ha señalado que uno de los rasgos que caracteriza al pueblo español es su inmensa capacidad para resistir la adversidad. Por eso durante la guerra y  en la inmediata postguerra no es difícil encontrar lo que se ha llamado una continuidad subterránea en el quehacer vital y en el quehacer intelectual de los españoles. Es sin duda una continuidad afectada, alterada, pero no totalmente destruida. La Escuela española de histología no volvió a ser la misma tras la guerra civil. Su dispersión, falta de continuidad y limitación de medios  impidió que el transito de la histología clásica a la histología moderna nacida en esos años a partir del desarrollo de la histoquímica, la microscopía electrónica y la autorradiografía, pudiera  darse en la España de entonces. Pero forzoso es reconocer que junto a las bombas, los toques de queda, los desplazamientos y las depuraciones algunos histologos consiguieron a duras penas desarrollar su trabajo e incluso publicar en alguna revista extranjera. La labor realizada, en tan difíciles circunstancias, por los histólogos y los técnicos vinculados al Instituto Cajal logrará, en cualquier caso, que la corriente subterránea, en el ámbito de la histología, no llegue a interrumpirse del todo y pueda años más tarde rebrotar, con mayor o menor dificultad, como si de un guadiana científico se tratase. 

El libro de González Santander tiene, entre otras muchas, la virtud de relatarnos, con todo detalle y precisión, esta importante página de la historia científica española y de hacerlo, además, sin caer en los defectos que, según Diego Gracia, caracterizan a los historiadores no profesionales, generalmente incardinados en el modo más clásico de abordar la investigación histórica; esto es, desde una actitud  panegírica y moralizante que mezcla los hechos con los deseos, el ser con el deber ser y la historia con la leyenda . Rafael González Santander, por el contrario, reconstruye el pasado y lo cuenta como realmente fue a partir de los distintos documentos y fuentes que ha ido sucesivamente buscando, catalogando y manejando sin mas objeto que el de ofrecernos, a través de este libro, la imagen mas fidedigna y real de un momento y de  una situación tan decisiva en la historia de la ciencia española y de la propia España. El resultado es una investigación histórica absolutamente rigurosa a partir de la cual el lector y el estudioso dispone ya de una información solvente con la que formular cuantas propuestas e interpretaciones considere oportunas.

Dice, por último, Julián Marías que hay que conocer todos los pasos y los personajes de la historia para tomar posesión de ello. Si en su lugar, añade, preferimos los espacios angostos o las banderías, nos condenamos a la pobreza y la cerrazón del horizonte. Don Pedro Laín solía afirmar que lo que caracteriza al “bien nacido” es tener conciencia de sus orígenes, asumir la herencia de sus antepasados y procurar mejorarla con el trabajo de su propia vida.

Los histólogos españoles tenemos, desde hace tiempo, un impagable deber de gratitud con Rafael González Santander por ayudarnos a conseguir que tomemos posesión de todo nuestro pasado científico y por contribuir, además, a que seamos “bien nacidos” estimulándonos a asumir ese pasado y a mejorarlo cada día. Creo que con su nuevo libro Rafael González Santander logra una vez mas su objetivo pero, debido quizá al trágico periodo que describe, su ayuda y su estimulo alcanzan en esta obra toda su plenitud y todo su sentido.

Antonio Campos Muñoz

     Granada 28 de Febrero de 2005 
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